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El deber colaborador se encuentra ímplicito en la propia esencia de Is forma de 
organización territorial del Estado que se Implanta en la Constitución. (Maspalomas. 
Gran Canaria.) 

N pocos sectores del que­
hacer administrativo e~ 

tan obvia la significación 
de la colaboración corno 

en el que compele al Centro de Ges­
tión Catastral y Cooperación Tribu­
taria: la formación, revisión y ges­
tión del Catastro. Y ello es cierto 
hasta el punto de que podría decirse 
que el Ca tastro surge de la colabo­
ración y existe para ella, que no e~ 

sino el fruto o resultado de todo un 
proceso de Cl10perac1ón administra­
tiva y que, al mismo tiempo, su la­
bor es la de cooperar. poniendo en 
manos de las diversas Administra­
ciones Públicas un instrumento de 
apoyo para el cumplimiemo de múl­
tiples finalidades en la ejecución de 
sus políticas tributarias, socioeco­
nómicas. urbanísticas y de vivienda. 
de desarrollo agrario ... 

Expresándonos en términos de 
lenguaje económico. diríamos que 
para la elaboración y mantenimien­
to del Catastro son necesari os unos 
in¡nm que han de provenir de las 
distintas Administraciones Públicas 
(información sobre el planeamiento 
urbanístico. datos sobre alleracio­
ne~ físicils producidas en los bienes. 
callejeros. etc.) y que. a su ve1, ge­
nera unos outputs (inventario com­
pleto de bienes inmuebles y de sus 
titulares, cartografía, descripción fí­
sica de los bienes, valoración ad mi­
nistra tiva), que son de indudable 
interés para aquellas Administracio­
nes. Se produce de este modo una 
intensa red de flujos de informa­
ción. un proceso de apoyo y a limen­
tación reciproca que. lejos de tener 
un carácter univoco. es multidirec­
cional y que, por otra parte, resulta 
coherente con el complejo entrama­
do de competencias y funciones que 
se reparten entre los distintos suje­
tos públicos y con el cumplimiento 
de los principios de autonomía, efi­
cacia y solidaridad. 

Merece la pena analizar somera­
mente el alcance y naturaleza de es­
tos principios para darse cuenta de 
que cst<ln lejos de ser a lgo mera­
mente filosófico y si n vinculación 
real efectiva. 

El deber general de colaboración 

El principio de colaboración in­
teradministrativa es un deber gene-



La Ley de 1906, que 
encarga la realización 

del Catastro 
Parcelario al 

Instituto Geográfico y 
Estadfstlco y al 

Ministerio de 
Hacienda. otorga 

amplia 
participación en su 

elaboración a municipios 
y provincias 

(Ayuntamiento de 
Torrelavega a principios 

de siglo y en la 
actualidad) 

ra/ que ha de regir Loda acLLrnc1on 
de las Administraciones Públicas. 

Se trata de un deber. con ruer7a 
jurídica vinculante. tal y como ha 
reconocido el Tribunal Cons1i1ucio­
nal, que ha señalado además res­
pecto del Estado y las Comunidades 
Autónomas- que no es menester 
justificar en preceptos concretos el 
cumplimiento del deber colabora­
dor, ya que éste se encuentra implí­
cito en la propia esencia de la forma 
de organización territorial del Esta­
do que se implanta en la Constitu­
ción. 

La normativa reguladora del ré­
gimen local, sin embargo, ha opta­
do repetidamente por reflejar este 
principio en la norma escrita, d<in­
do muestras de una notable pn.:ocu­
pación por Ja positivización de las 
técnicas con que se articula. De e::.Le 
modo. lu Ley de 2 de abril de 1985. 
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Reguladora de la" Bases del Régi­
men Local. dedica un capítu lo a las 
relaciones interadministrativas. y 
entre ellas aparece la obligación de 
prestar asistencia activa para el efi­
caz cumplimiento de las tareas res­
pectivas de cada Administración, 
a<>isrencia que se extiende al ámbito 
de lo económico, técnico y jurídico. 

También lu Ley Reguladora de 
las Haciendas Localc~ ex ige, en su 
artículo 8, la cola boración de las 
Administraciones Tributarias del 
Estado, Comunidades Autónomas y 
Entidades Locales en todos los ám­
bitos de gesuón, liquidación. ins­
pección y recaudación de los tribu­
tos loca les. En paruculur. dichas 
Administraciones: 

• F~1cilitarán toda la informa­
ción que mutuamente se solici ten. 

• Se prestarán recíprocamente 
asistencia. 

:?9 

• Comunicarán inmediatamente 
los hechos con trascendencia tribu­
taria que se les pongan de manilies­
to como consecuencia de acurncio­
nes comprobadoras o investiga­
doras. 

• Podrán ela borar plane~ de 
inspección conjunta o coordinada. 

Por otro lado, el deber es gene­
ral, porque los sujetos obligados a 
Ja acción colaboradora son todas 
las Administraciones Pú blicas: Es­
tado, Comunidades Autónomas y 
Entidades Locales. ya se trate de 
Ayuntamientos, Diputaciones. Ca­
bildos o Consejos Insulares. Consti­
tuye, además, una actuación recí­
proca. multidireccional. en Ja que 
todos los sujetos son a la vez acto­
res y receptores con relación a los 
demás 

AnteccdcnCcs 

Examinando los a ntecedentes 
del actual Catastro puede compro­
barse cómo la colaboración ha ju­
gado un papel muy importante en 
su historia. Para mejor comprender 
la evolución producida y tener una 
idea clara de su significado, hay que 
resalwr que es el carácter claramen­
te liscal que tradicionalmente ha te­
nido el Catastro en España, el que 
ha marcado esta evolución. Por un 
lado, la enorme complejidad de las 



relaciones y de la di st ri bución de 
competencias en la materia entre los 
distintos sujetos públicos. con in­
tervención co nstante del Minil:lterio 
de Hacienda y de las Entidades Lo­
cales. estas últimas especialmente 
desde q ue devienen titulares de las 
compe1encias '>Obre los tribut o~ que 
gravan la propiedad inmobiliaria. 
Por otro lado. el hecho de q uc. sal­
vo la Ley de 1906 q w.: establece el 
Catastro Parcelario. toda la orde­
nación de la formación y gestión del 
mismo se contempla en leyes tribu­
tarias y ello hasta el momento ac­
tual en el que. carentes hasta ahora 
de una Ley de Ordenación del Ca­
tas! ro, su regulación básic<1 se hace 
en la Ley Reguladora de las Ha­
ciendas Locales. 

Sin querer a lejarnos más en el 
tiempo, ya la propia Ley de 1906. 
que encarga la reali1ación del Ca­
tastro Parceh1rio al Instituto Geo­
grüfico y Estad ístico y al Min isterio 
de Hacienda. otorga amplia partJ­
cipación en su elaboración a muni­
cipios y provincias. La Ley les 
impone obligaciones como l a~ de 
deslindar y amojonar sus términos 
municipales en un plazo determina­
do, dar cuenta de las variaciones 
que sufra la propiedad y, lo que es 
müs. les autoriza para convertir por 
su cuenta el Avance Catastral en 

Catastro Parcelari o contando. eso 
sí. con el auxilio del Estado a través 
de la aportación de planos. datos. 
informes y antecedentes y de la re­
muneración de l o~ trabajos contra 
entrega. 

Si todo esto es muestra de la co­
labornció n por parle de Ja Adminis­
tración Local en la formación del 
Catastro Parcelario. labor en que es 
competente el Estado, este apoyo 
recibido no quedad sin. llamémos­
lo en sentido figurado. una cc¡¡11ra­

prestació11. La otra vertiente de la 
co laboración son las aplicac iones 
del Catastro. que se ofrecen para su 
aprovechamiento al Estado y Cor­
poraciones Locales en genera l: pla­
no-; y cédu las de las fincas. datos 
para la formación de estadísticas 
agrícolas y tributarias y valoración 
catastral con fines imposi tivos son 
utilidades que se ponen a d isposi­
ción de sujetos públicos y privados. 

Con posterioridad . y a raíz de la 
Ley de reforma del sistema tributa­
rio de 1964 que lleva a una adapta ­
ción del Ca tastro Pa reciario por las 
modificaciones que esta Ley intro­
duce en relación a las Contribucio­
nes Territoriales, <;e nos ofrece o tro 
ejemplo impo rta nte de colaboración 
local en la gestión del Catastro. Los 
Ayuntamientos reciben las declara­
cio nes de los propietarios compren-
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siva s de las carac terísticas de sus 
bienes y actividades. las ordenan y 
clasifican. completándolas y corri­
giendo los errores. y subsidia ria­
mente, cumplen incluso la obliga­
ción de declarar respecto a las no 
presentadas. sustituyendo la firma 
del interesado po r una diligencia. 

A partir de la Ley 44/ 1978. de 8 
de septiembre (Ley del IRPF). las 
Contribucio nes Territoriales pasan 
de ser un tributo esta tal a convertir­
se en tribu tos locales de ca rácter 
real. lo que supone una t ransforma­
ció n sustancial en las relaciones de 
cooperación que estamos examinan­
do. Si hasta ahora el Estado ha to­
mado la .. opción" de acudir a la 
colaboración municipal para el ejer­
cicio de una competencia estatal 
(opción en tre comillas. ya que de 
o tro modo hubiera sido c<isi invia­
ble conseguir unos resultados me­
dianamente satisfactorios, pero 
opción al fin y al cabo), desde el 
momento en que se gestiona un Ca­
tastro de tipo fiscal y Ja Contribu­
ción es un tributo local. la colabo­
ración se hace i nel udi ble. Este he­
cho se recoge claramente en la Ley, 
al señalarse que la gestión de estos 
tributos locales estará a cargo del 
Estado, sin perjuicio de las fórmu­
las de colaboración por parle de las 
Corporaciones Locales que se esti­
men oportunas. 

Aunque profundamente interre­
lacionadas. van a existir, por tanto, 
dos esferas de competencias dis­
tintas: 

a) Formación, revisión. mante­
nimiento y todas las labores inhe­
rente~ a la gestión del Ca1as1ro, que 
corresponde al Estado. 

b) Gestión del Tribuw, las Con­
tribuciones Territoriales. que se 
ejercerü por el Estado (hasta la en­
trada en vigor del IBI), y en la que 
la colaboración es inexcusable dada 
Ja naturaleza loca l del impuesto. 

Los convenios efe efelegsción efe Is 
gestión tributaria son el principal ejemplo 
efe la colaboración antes efe la entraefa en 
vigor de la Ley Regulaefors de las 
Haclenefa Locales. 



Pero no sólo van a ser dos lo:. 
campos en los que se colabore, sino 
también a través de dos vías simul­
táneas: la orgánica. que supone una 
puesta en común de recursos humu­
nos y materiales, un contacto direc­
to entre las Administraciones como 
sujetos, y la funcional, que se basa 
en la <1cció11 direcw, recordando ese 
deber de asistencia positiva q uc se 
recoge en la Ley de Bases de Régi­
men Local. 

Desde el punto de vista orgüni­
co. nos parece que es muy expresivo 
de la relevancia que se ha dado u la 
colaboración el que ya el Rea l De­
creto 1365/ 1980, de 13 de j unio, 
comenzara en su primer artícu lo di­
ciendo: La co!aboració11 de las Cor-
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La del1m1tac1ón de competencias que opera la Ley no supone la atflbución de parcelas 
estancas de funciones. sino que impone la colaboración mteradministrativa con fuerza 
renovada. La colaboración será. además. más amplia por la incorporación de las 
Comunidades Autónomas como nuevos sujetos de las relaciones. (Ministerio de 
Economía y Hacienda de Madrid Sede de la Comunidad de Madrid. Dipulaclón 
Provincial de Jaén Ayuntamiento de Sepúlveda.) 

poraciones Locales con t•I E.11ocla en 
la gestión de !11.1 Conrrihuciones se 
reali=ará a rraw}s d!' /o.1 Co11.wrcios. 

Los Consorcios se configuran así 
como foro de colaborac1ón, que se 
articula mediante la dotación con­
junta de su planlllla por funciona­
rios del Estado y de los Ayunta­
mientos y la aportación por ambos 
a partes iguales del presupuesto de 
inversión y funcionamiento. Los 
Consejos de Dirección de estos 
Com.orcios ~e integran por repre­
sentantes paritarios de la Hacienda 
Estatal y de Jos Ayuntamientos. 

En una etapa po~terior. marcada 
por las diversas Ira nsformaciones 
orgánicas de los Consorcios, que 
acabarán por l:Onvertirse en el ac-

tual Centro de Gestión Catastral y 
Cooperación Tributaria, es notable 
el grado de colaboración que se al­
can1.a en la gestión catastral, en 
sentido amplio, en virtud del RO 
1279/85, por el que se regu la el 
Centro de Gestión y Cooperación 
Tributaria. En él se autoriza a los 
Ayuntamientos a que realicen por sí 
mismos y a su costa trabajos de for­
mación. conservación y revisión de 
lo), Catastros. anticipando a:.í la 
ejecución de estos trabajos, y con 
derecho a solicitar posteriormente 
al Consejo Territorial un plan li­
nanc1cro de retorno que les reinte­
gre de hasta el 50 por 100 de la 
cantidades uclclantadas por ellos. 

Lo:. convenios de delegación de 



la gestión tributaria son el principal 
ejemplo de la colaboración en Ja 
otra vertiente competencia) del Cen­
tro de Gestión Catastral y Coopera­
ción Tributaria antes de la entrada 
en vigor de la Ley Reguladora de 
las Haciendas Locales. Estos con­
venios, que se firman con el propó­
sito de avanzar en el proceso de 
asunción de competencias que ha de 
esrablecer la ley. se refieren en ex­
clusiva a la delegación de los actos 
de gestión de los impuestos (en ese 
momento, Contribuciones Territo­
riales). tales como determinación de 
bases imponibles, concesión y dene­
gación de exenciones y bonificacio­
nes, determinación de deudas tribu­
tarias, o elaboración y emisión de 
instrumentos de cobro. 

Por otro lado, al suscribirse con 
Ayuntamientos de muy diversas ca­
ractenst1cas Mad rid, Barcelona, 
Mataró, Jerez de la Frontera, Ven­
drel y Motril- suponen una verda­
dera experiencia piloto preparatoria 
para la transferencia general de 
competencias de la gestión tributa­
ria que había de producirse, en 
principio, a partir del 1 de enero de 
1990. 

Situación actual 

Con la entrada en vigor de la 
Ley 39/ 1988, de 28 de diciembre, 
Reguladora de las Haciendas Loca­
les, se abrirá de nuevo una etapa 
distinta. La gestión del nuevo tribu­
to local que sustituye a las Contri­
buciones Territori ales, Impuesto 
sobre Bienes Inmuebles (IBI), va a 
ser competencia de los Ayuntamien­
tos, a los que corresponde la liqui­
dación, rcca udación y revisión de 
los actos dictados en vía de gestión 
tributaría de este impuesto. Por 
otro lado, serán de competencia ex­
clusiva del Estado la formación. 
conservación, renovación, revisión 
y demás funciones in herentes a los 
Ca last ros 1 nmobilia rios. 

Esta delimitación de competen­
cias que opera la Ley no supone la 
a tribución de parcelas esta ncas de 
funciones a Estado y Corporaciones 
Locales, sino que, dada la profunda 

interrelación que existe entre ambas 
malcrías. impone la colaboración 
interadministrativa con fuerza re­
novada, como lo demuestran las 
múltiples menciones a la misma que 
se hacen en la norma . La colabora­
ción será, además. más amplia por 
la incorporación de las Comunida­
des Autónomas como nuevos suje­
tos de las relaciones de colabora­
ción, haciendo que éstas no tengan 
lugar ya a dos sino a tres bandas. 
Ello se debe aJ gran valor que para 
las Comunidades tiene el acceso a 
los datos catastrales, como Admi­
nistraciones gestoras que son de los 
tributos cedidos por el Estado. 

Siguen manteniéndose las técni­
cas de colaboración o rgánica. con 
la salvedad hecha de Jos aspectos 
financieros, ya que el Centro de 
Gestión Ca tastra l y Cooperación 
Tributaria se nutrirá en exclusiva 
del Presupuesto del Estado, sin que 
existan aportaciones de las Entida­
des Locales. La representación de 
los Ayuntamientos no sólo :.e man­
tiene (en los Consejos Territoriales), 
sino que además se abren las puer­
tas a representantes de las Comuni­
dades Autónomas, tanto en los 
Consejos Territoriales como en el 
Consejo Superior de Ja Propiedad 
1 nmobiliaria. 

Gesrió11 tributaria 

Sin embargo. es en la csl'cra de 
lo funcional donde se debe poner e l 
acento. dado que la cooperación se 
consigue principalmente por medio 
de una conduela activa. Así, en lo 
referente a la gestión tributaria. pe­
se a que ésta corresponde desde el 1 
de enero de 1990 a las Corpora­
ciones Locales, la Ley establece un 
período de transitoriedad de dos 
años duninte el cual esas Entidades 
podrán encomendar a la Adminis­
tración Estatal el ejercicio de las 
compctencius de gestión del im-

Los Ayuntamientos con menores 
dotaciones van a encontrar siempre la 

asistencia necesana que impida que una 
falta de recursos haga Imposible el 

cumplimiento de los principios de 
autonomía o de suficiencia. (Valle de 

Cabuérniga. Cantabria ) 
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puesto . 
Ello permite que las Corporacio­

nes Locales puedan disfrutar de un 
período de cale11tamie11to hasta que 
se hallen en condiciones de geslio­
nar por sí mismas el Impuesto sobre 
Bienes Inmuebles, o bien lo trans­
fi era n a la Diputación Provincial o 
Comunidad Autónoma correspon­
diente. El acierto de esta medida lo 
demuestra el hecho de que al Centro 
de Gestión Ca tastra l y Cooperación 
Tributaria le hayan encomendado 
la gestión tributaria un total de 
6.200 municipios, entre ellos 22 ca­
pitales de provincia. y con un nú­
mero de unidades urbanas que su­
pone un 60 por 100 del to ta l. De 
este modo, los Ayuntamientos con 
menores dotaciones van a encontrar 
siempre la asistencia necesaria que 
impida que una falta de recursos 
económicos. técnicos o humanos 



haga imposible el cumplimienlo de 
los principios de autonomía o de 
suficiencia de recursos. 

Ges1ió11 ca/as/ra/ 

Dejando a un lado lo que es la 
gestión tributaria, y centrándonos 
en la catastral, aún conociendo. 
como ya se ha señalado repetida­
mente. las dificultades que entraña 
realizar una delimitación tajante, la 
Ley Reguladora de las Haciendas 
Locales opta claramente por man­
tener la posibilidad de colaborar a 
los Ayuntamientos. 

El objeto de la colaboración. se 
va a revelar de una gran amplitud l:I 

través de las dcterminacione~ del ar­
ticulo 78 y la Disposición Adicional 
Cuarta de la Ley, ya que aquélla 
tiene cabida en la formación. con-

servación. renovac1on, rev1s1on y 
demás funciones inherentes a lo!> 
Catastros Inmobiliarios. Queda a 
salvo. claro está. la superior fun­
ción de coordinación de valores, 
cuyo cjercic10 sera realizado siem­
pre por el Centro de Gestión Ca Las­
tra 1 y Cooperación Tributaria, en 
buena lógica con el principio de 
igualdad conslitucional. dada Ja 
aplicación fiscal de la valoración 
catastral, que exige que se contribu­
ya on base a unos valores homogé­
neos y coordinados en todo el terri­
torio nacional: a inmuebles de igua­
les características y circunstancias, 
igual valor catastral con indepen­
dencia de su enclave en el territorio 
nacional. Pero el marco que se abre 
a la colaboración en el Catastro es 
amplísimo. y es dificil encontrar en 
otros ámbitos precedentes semejan­
tes a esta situación, conforme a la 

cual casi la tota­
lidad de las 
competencias de 
un Organismo 
puedan ejercerse 
por medio de con­
venios con otras 
Ad mi ni st raci o­
nes Públicas. 

El desarrollo 
regla men 1<1 rio 
que ponga en 
marchu los me­
canismos de co­
laboración ha 
de regular tres 
grandes bloques 
lemáticos: 

• Los inter­
tamhios de i11-
./imnudó11 entre 
el Centro de 
Gestión Catas­
tral y Coopera­
ción Tributaria, 
Entidades Loca­
les y Comunida­
des Autónomas, 
continuándose 
en la linea ya 
consagrada en 
la práctica ca­
tastral de dar un 
valor preferen le 
a la utilización 
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de medios y tecnologías informáti­
cas, lo que exige un notable esfuer­
zo de coordinación en este sentido. 
El intercambio de información al 
que nos referimos no significa que 
el Catastro haya de multiplicarse y 
reproducirse tantas veces como Ad­
ministraciones Autonómicas y Lo­
cales existan. Esto llevaría a una 
situación absurda e ineficiente y al 
peligro de que poco a poco se dege­
nerara en la existencia de Catastros 
paralelos que poco o nada tuvieran 
que ver con la realidad. Lo impor­
tante. debe subrayarse, es la posibi­
lidad de acceder a Jos datos de un 
Catastro único, cuya gestión, de 
acuerdo con la legislación vigente, 
compete a un único Organismo. 

• Los com•enios de gestión catas­
tral suscritos con Entidades Locales 
que ejerciten la gestión tributaria, 
que hacen pensar en el importante 
proceso de articulación de esos con­
venios que se abrirá próximamente 
entre el Centro de Gestión Catastral 
y Cooperación Tributaria y gran 
número de Ayuntamientos. 

• La i11specció11 catastral, que 
también será susceptible de ejerci­
tarse mediante la técnica conven­
cional. 

Si bien con esta regulación nor­
mativa puede quedar conformado 
un escenario que constituye un am­
plio y ambicioso marco de colabo­
ración interadministrativa. para los 
que trabajamos en la formación de 
un Catastro avanzado nos puede 
parecer. sin embargo, excesivamente 
simplista la idea de reducir la esen­
cia de la colaboración a una serie 
de procesos y ílujos de intercambio 
de información y de transferencias 
de competencias en virtud de con­
venios. Y ello en razón de que, a di­
ferencia de las funciones que corres­
ponden a otros sectores de la Ad­
ministración que, como la asistencia 
sanitaria, educación o desarrollo de 
las infraestructuras, suponen ya un 
fin en sí mismas, el Centro de Ges­
tión Catastral y Cooperación Tribu­
taria tiene asignadas unas funciones 
de carácter instrumental, ocupándo­
se de conseguir y mantener un ins­
trumento de apoyo y colaboración 



Se produce una intensa red de flujos de información mul/1d1recc1onal que resulta 
coherente con el complejo entramado de competencias y funciones. 

para una multiplicidad de ucciones 
administrativas que han de llevar a 
cabo distintos sujetos públicos y 
privados. 

Por otro lado. la concepción del 
Catastro como instrumento multi­
funcional y polivalente. y no como 
un mero registro fiscal. amplia y en­
riquece la labor de colaboración 
que u éste le corresponde cumplir. 
Así, entre los rendimientos que cabe 
obtener del Catastro, podemos se­
ñalar las '>iguientes manifestaciones: 

• Catastro como registro que 
contiene la descripcián jfow exacta 
de los bienes inmueblt.:s y sirve a la 
seguridad jurid1ca en el tr<Í fico jurí­
dico inmobiliario. 

La con~trucción de un Catastro 
que dé fe pública de la configura­
ción física del bien difícilmente po­
dni lograrse si no se ponen en mar­
cha mecanismos de cooperación y 
coordinación entre el Catastro y los 
Registros de la Propiedad. Esta co­
laboración entre dos instituciones 
que se complementan ha sido ya 
puesta en marcha. de modo inicial. 

por el RO de JO de mar10 de 1990, 
que modifica el Reglamento l-lipote-

La colaboración es imprescmd1ble, con 
independencia de que pueda ventr 

impresa en normas o en convenios. 
Donde siempre debe estar escrita es en 

la voluntad de los sujetos llamados a 
colaborar entre sf 

34 

Mo11ogrc{fías 

cario. Con este Real Decreto se pre­
tende general11ar la informatización 
de los Registros de Ja Propiedad, 
potenciando la utilización de la car­
tografía catastru 1 como base gráfica 
para la identificación de las lineas. 
El identificador de la parcela será la 
referencia catastral, que se ha de 
configurar como número de identi­
ficación de las fincas inscritas, utili­
?able en cualquier tipo de acto jurí­
dico. público o privado a efectos de 
determinar con exactitud los bienes 
inmuebles. 

La experiencia precursora en es­
te sentido viene dada por la firma 
del convenio de colaboración Regis­
tro-Catastro en el término munici­
pal de Montgat, Barcelona, suscrito 
el 6 de octubre de 1988, que ha sido 
posible gracias al avance del proce­
~o de digitali1ac1ón de la cartogra­
lia catastral y demuestra que esa 
coordinación puede ser ya hoy algo 
palpable y efectivo. 

• Catastro como registro de da­
tos tributarios .whre los bienes in­
muebles. 

Desde esta aplicación del Catas­
tro se brinda a las distintas Admi-



nislraciones gestoras de tributos en 
las que el valor de los bienes inmue­
bles conforma lodo o parle de su 
base imponible, una serie de datos 
que facilitan esa labor gestora. Las 
relaciones de propietarios de bienes 
inmuebles rústicos y urbanos, sus 
domicil ios y las transmisiones jurí­
dicas operadas y, sobre todo. el va­
lor catastral del inmueble. es una 
información de gran valor, no sólo 
para la gestión del lmpueslo sobre 
Bienes Inmuebles. sino lambién im­
puestos como el de Incremento del 
Va lor de los Terrenos, T ra nsmisio­
nes Patrimoniales y Aclos Jurídicos 
Documentados. Sucesiones y Dona­
ciones y el Impuesto sobre el Patri­
monio de las Personas Física!> y el 
IRPF. 

El valor catastral aspira a ser. 
además, un valor de referencia para 
toda la valoración administrativa 
de inmuebles, porque para el ciuda­
dano resulta poco explicable que un 
mismo bien tenga valores distinto!> 
para la Administración. de modo 
especia l en el ámbito tributario, pe­
ro también a otros efectos, como 
tasaciones pericia les o expropiacio­
nes forzosas. 

En el acceso a todos estos dalos. 
como ya hemos advertido. la infor­
mática desempeña un papel prin­
cipal. Siempre que sea posible el in­
tercambio de información se hará a 
través de la ulilitación de tecnolo­
gías informáticas. mediante la en­
trega de soportes magneticos o, en 
el caso de las Comunidades Autó­
nomas, permitiendo la entrada a la 
información catastral vía telemá­
tica. 

• Catastro como hase de datos 
de il~formación para usos mtÍft iples. 

Es de destacar la cartografía ca­
taslral, la información grálica sobre 
el territorio que está a disposición 
de todo tipo de sujetos, públicos o 
privados. y es útil para la realiza­
ción de muy diversos lines: agríco­
las, urbanísticos, eco lógico~. cons­
trucción de infraestructuras públi­
cas, bidrológicos, ele. Se aspira, en 
definitiva. a ofrecer un servicio pú­
blico con mayor número y mejores 
aplicaciones. para lo cual ::.e cstü 
trabajando en la actualización con­
tinua y en la digitalización de la 
cartografía cutastral. Para lograr 
llevar a buen termino una obra de 
este calibre es imprescindible la 
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coordinación entre las Administra­
ciones Públicas que haga posible 
obtener un máximo rendimiento y 
evitar duplicidades. Así. se han for­
malizado múltiples convenios que se 
dirigen a cubrir necesidades carto­
gráficas comunes entre el Centro de 
Gestión Catastra l y Cooperución 
T ributari<1 y Organismos de las di­
versas Administraciones implicadas 
que trabajan en la materia . Lo que 
en cualquier caso parece necesario 
subrayar aquí. para terminar. es la 
firma convicción de que la la idea 
de la colaboración, con independen­
cia de que pueda venir impresa en 
normas o convenios. en cualquier 
caso, donde siempre debe estar es­
crita es en Ja voluntad de los sujetos 
llamados a colaborar entre sí. Pasa­
dos los primeros momentos de lodo 
proceso de redistribución e.le compe­
tencias, en que quizá puede produ­
cirse un cierto celo competencia/. lo 
cierto es que la colaboración es algo 
imprescindible. y lo es. no como 
contrapeso al principio de autono­
mía, sino más bien al contrario, 
para dar virtualidad a este principio 
y hacerlo compatible con la exigible 
eficacia del actuar administrativo. 
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